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plicidad, bondad y doqibi!idad natural de 
estas gentes, y cuán aparejadas estaban por 
Dios para poderse tras¡,lantar y transfor. 
mar, de ramos de acebuche silvestres y 
amargos de la silva de su gentilidad, en 
olivas 6 vides dulcísimas de su carísima y 
precióslsim~ viil:a; . . · ,' 

Tornando,¡á to, ,¡ue ref~riniói e~tá~ ~ 
Almir&nte atenµs1mo •,i ~ia. en alg!u¡,o.d~ 
aquellos hO]Dbrea algiin . pro, y no lo yidp; 
pero dice. q¡¡e vido traer á ,¡no dellos UI\ 
pedazo de plat;\ labrada, colgada de 111 na
ri~, de dpnde coligi6 haber plata en ~que, 
ll~ tierr~ 6 isla. Esta, nunc~jamás, en wu, 
chos años, al,lí la ~entimos, y po¡lria ser que 
la h~)¡iese, porque como lo¡ n¡itprales veci
.nos n i11dips della, n.o cu.rasen .~e los meta. 
les g~n,ll,1'al¡qj1Dt~, y si. alguo. orp tenían 0111 
poco, y el ;que acaso ha}¡aban e,n los l'ios, 
porque el oro es más fácii de hallar y sa, 
car, por esta1' pomunmente más som~ro y 
mé11os.hondas las minas dél que las de la 
piafa, por fSP mucho ménoi, aunque e11 
toda~ estas i,slas hobiese mi.nas d~ pMa, SI) 

halló algu11a eó poder de los naturales de 
ellas, y eµ muchos mucha& sefiale¡i de oro; 
y esf,a qµe diqe aquí el 4,lmirante q,ue vi
d9 traer .~ un hon1 bro, pi;idia ser hab~rl~ 
hallado .acaso. Enteudier~n, de las sefia~ 
q1¡e !Nµe\lo~ lll,dios daban, que ántes ,fo 
t¡·~s ¡has vernian muc4os mélcadcres del~ 
tieha a\léntro á é9mwar de las cosas gno 
tr~ia11 Jós cris;i~nos, y ,gn~ d~riap. nU\Wllli 
ael R .. !Y. \i. ~." ,ª. iuellfr· .•. ,fie.·rra, ~¡ cuat oo/~¡¡:i' 
de sus. se!í,ás y nieDJ)ps q lll) esfar1a ,de •llA 
CIÍ/t{ro jornadas, y que elfos J¡¡tbi~n 1nvia'. 
do mensa,ieros que lq .hiciesen sal;,er ·ae la 
venida del Almii'anfé y de ]os crist)a,no~j 

Dice aq ui el Al miran te así: "Esta gen·
te es de .la misma calidad y costumbre~ de 
los otros hallados, sin ninguna secta qqe 
yo cognosca, qile hasta h9y á 119uestos q11e 
traigo, no he visfo hacer ;ninguna oraci9n, 
ántes dicen la Salve y el Ave Ma11a con 
las manos al cield'éomo les muesiran, ylia:' 
cen , la sefial de la c1:11z. '.!'oda 1a lerigu:i. 
tambien e~ una, ;r todos amigRs, i ,creo que 
séan. _todaf estas 1srns¡ Y., q uc tengfn,guena 
éóll el Gran Khan, á qn,jen ellos llaman 
Cabila, y .á Ja pr0vincia Bafán,y ansían
dan tambien éon\b los otros desuddos.'' 
Estas son sus palabras.' Dice tanibien, qiie 
por cierto iieuc ser aqueUa tierra 'flrn;ie, y 
que estaba ante Zayton, y Q,uisay (der. 
tás ciudades 6 provincias de la tierra fir
me q11e tenia pintad~~ en la 'carta de Pau
lo, físico, que arriba ~e dijo), lQO leguas 
poco má• 6 menos léjos de lo uno y de lo · 

otro; y dice qne bien se mostraba ser !\sj, 
por la roa~, que vtmia de otra·suerte que 
hasta entónees habia venido, y ayer 1ue iba 
al Norueste, hlill6 que haoia, .dlz que, frío. 
Con esta opiniou que tenia de. q1ie !,_'l,U,e]l• 
era tierra .firrM r, reinos 1el Graµ 19ll1n:ó 
có;nfir¡es Milos, f>á,fá ,fu~er ~l~urla ~otle.1~ 
f haber lentna: de1!o, ae'ótdo !nvrn'r'do\i 
l1~;11bres e~pal'ioles, e'l ~m,o se }lllm&'ba Ro, 
drr~o de Xe¡-é~, ~ue v1v1~ en A,amdltte; 
él viro éra un Lm~ d.e T01•rée, qne habla 
vivido con el Aclelántado de Múrcia, yba. 
bia sid.o judío y sa.biaj¡e~rá\éo ! .ool.d~j>, '¡ 
ánn, d1z que, arábigo. Óon·esWs m\'JÓ 'i!'ós 
iqdlos, uno delos que traiaé9nsigo d~ Ga'a• 
n!thaní" el oll'o .de aquellas c~sas q11e ei!il · 
ban,en aquel rio po,bl~d•~· D16lef'de Jdr/ 
rescates,' i¡!ittas de oue'ntas y 'otras oosils',pá• 
r~ odmprar de comer, si les "fa11liéé, y ee!J 
dlas de tétmltto pnra que vólvíes.en. Dí6; 
les muesira de espe'eerí& patá' cogt!Bscerla, 
si alguna por el camíno topasen. Dí6tes 
instruqcion cómo habian de pregulilar poli 
e) Rey de aquella tierm, y lo que•le há, 
bian de hablar de parte de los Riiyes de 
Castilla, c6mo inviaban .al Almirante p~ru 
pre's~¡¡tarle S\18 cartas y 11n presente qtie le 
inviaban, y para tener noticia de su Est.i• 
do y tener amista.d con 6(, y ofreoetle su 
fávor y buepas obras por cada y .ctllllido de 
e)las sé qni,iese aproveohál\ y pa'ril tenér 
certidumbre ·d.e ciertas provinci'as y ¡,uer.' 
tós y ríos de qiie el Almirante teriiá ·notí. 
cía, y cuánto distaban de allí. Aquí tdm6 
el'Almirante la altura con un cuadrante, 
este viérnes, .en la noche, y ]iall6 que esta
ba de la línea equinoc.cial 42°; pero esto, 
como arriba se dijo, es imp.osible, porque 
no est, Cuba sitio (1) grado•, y debía ser 
f~ls,o ,el ciiad~nte, 6 está erra(la la letr~ r.or 
v1010 del e.scnba:no,; .comc, ~uele m11cbas ve
cM, en cosas de g.raude importancü1, ac3e. 
cer. Dijo tambien, que, ¡ior su cuenta., l1a. 
liaba que habia navegado desde lá isla 4el 
llíerro hasta allí, 1,142 legnas. Afirm,;. fo. 
davía ·ser aqu~Ila i,¡1a. de Cuba tierra firme, 
cobsid~•~ las i•las y tierra fim1e- que 
tra1a pmtadas· ,nr la oart11, , de Paulo, ff$íéo, 
d~ qne'in11chas veces habe'rrto# becl'i(\mep
c1on. 

S'ab~do, 9· di~s ee ,N<ivi~mbre, ¡ior.la, n1a. 
ñaua; en¡JÓ el Almira¡¡t~ en la b~rca por 
ve, aquél rio, ¡) ,,cual haoé á la boca un 
gr'\n lago, y <leste s. e constituye µn s¡ngµla, 
rísimo puerto muy hondo y lim'pio de pie. 
dras, con la playa mücho buena y disptre's'. 

l. r 
(1) Está en blanco el odginal. 
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ta para ponei: navfoa á monte, ce.rcad<>. de 
abunflancia d'e leña; entr6 por el no arriba 
h~ta llegar al agua d uloe, que sería cerca 
de dos1eguas, y subió en un montecillo pa. 
ra descubrir alg,o de la t,ierra; no pudo ver 
cbsa·. por la muéhedurnlYl'e dé las arboledas 
qh~ 0rall frllBquísillias y odoríferas. De
da no tenér duda qua áo hobiese por alli 
muchas hierbas y ilrbóles aromáticos; no se 
Te óan.s:tban los, ojós: ~e ver tanta hermosu. 
ra: y lmdeza, nt Ios ordos se le hartab~n -de 
oir los ,cantos duldí.imos de las aveá. Vi. 
11ietoli aquel día.tnu.eha?canoas 6 almadías 
,\ 'l'esca,tár cosas' dé:algodon biladó 1y hama. 
caa (qne'A:oh 1llls éama!;, que atriba ea elC!\. 
pít,¡lo ~ dl~irnos) á los pavío11. Domingo,' 
de tmin'ana;1tórn6 'á saltar en tierrá el Al
ulifante á cazar, v vino á él Martin Alonso
Pi,nzoh ·con dds, pe~azos de canela, y, día 
qtle, 'nti portog11és 11 ue en su cara bala traia, 
vidd á un indio qne traia manojós·della, 
mostr6 ~l Almirante á los indios de allí, 
cári\ila y granos de pimienta !le Castilla, 
prtlguntándoles, por señas, si en aquella 
tierra la hn~ía, reipondiéronle que si, se· 
ñalant!o háeia la parte de.l Suesref la pi. 
mient4, pót~u·e se p:,,reoe á la pimienta 
mónlés Maquestas tierras, que llaman al<í, 
bieb 'pudieron engañarse diciendo t¡ue la 
babia; pero la catiefa, nunca se halló en I!>· 
das e,stas islas; ~ost¡-óles tatnb.i~n oro y pér, 
la,s, f res. P,º~dl~,on' ciertos'. VtéJós! que e.n 
un filgar que llf.mª\'ºº ,B<ih10 1iab1a mlim. 
ro, ·'½! ¡¡tte lo traian al cuello, y á las orejas, 
y eh los btazos y piernas, y támbíen perlas. 
Este bohfo quiete decir en su lengua oasa, 
y por esó' es dé óreer que no ententlfan los 
ihdios decir ~ino Rayti, que es esta isla Es. 
pa¡¡ola •'donde ellos · señalaban qué babia 
ofo, y a1r no los entendian; como lo que 
crelan 'entender qt\e, diz que, babia naos 
grandes y mercaderfas, y que léjos de allí 
ha1:ifahombres (le u'n ojo, y otros con hoci. 
cos dé #~rros qué, ~otriían lo~ hombres, y 
qú'e en tonl.ando alguno, lo degollaban y 
dortábanle sus instrumentos viriles. N un. 
ca tales mon~\rttos se tiero'n e'n estas tier' 
ras, y asi'¡)~~ece que no,los.entendidn, pu és
to que pód1an querer SJgm!l.car los que co
mían carne humana de algunas islas que 
llal\'.iaban Caribijs. · 

Dke,wás aquí el 4.lmira~f.e: "Esta gen· 
te es ¡nqy J?lansa _y nrny teme,osa, desnu. 
a~, pomo dicho l~ngo, sin a,rii:,,s y sin ley." 
Es11,s so11 .sus palabras. Dice, de las labran. 
:¡as, de los indios, que teniau, las tierras fé.r
tjles, Uwias qe .11,au,~s 11ue ~PI/ .. co¡no zar¡,a. 
horias, q ne tienen sábor como de castañas; 

estos son los que llaman ajes, y batatas que 
son muy sabrosas, de las cuales se dirá; vi. 
do frisoles,que són como atramuces del An
dalucía, puesto que son prietos 6 leonados, 
y áun algunos motados; vitlo tltboles de al. 
godon que tenían el capúl!o abierto y el al. 
godon de tuéra, y otros cerrados, y algunos 
en flor, todo en un árbol, y refiere haber 
visto por allí tantas maneras de frutas, que 
le parecia imposible poderlaa decir, pero 
creía que debían' ser muchas de)las prove. 
chosas. 1\ines, 5 de Noviembre, por 1~ !na. 
iíana, mandó po11er y sacar lóo navíos á 
moll~, !)O juntos, sirio cada mlo por sl, que. 

1 
dan?1' s1empr~ los do~¿m'lll\!gúa por Ia ·so~ 

¡ guridad, puesto qh<l d1ee, que todos se pu. 
dtétan poner sin temor, pór s~r aquella gen. 

1 te tatt )nansa, seg,1 ra y pacífica. Viniéronle 
' á pedh albri0ias qu~ habían hallado alm:ls. 
: tiga y prometiolas, y habi~ iliz q/le, por 

aquella comarca para sacar mil quintales 
cada afio; ~om6 della para Ilévar la mues. 
tra á los Reyes. Dijo, lliz q'ué, u'n indio 

' ¡,dt seil:as, q m, el almástíga. ~ra buena para. 
c(lando les dolia el est6mago: dice ~e ª!J,uel 
puerto de Mares, (jüe es de los ll)e¡ores ·del 
mundo, ~· tnéjores aires y mas mansa gen. 
te, y que en el oabo de Pef(a Alta, que ar. 
ríba lle dijo, diz que, SJ puede hacer una 
fortáÍeza'. para que si ilqueno •~lie:se rico y
cosa de rnterese grande, estatlan afü ·los 
tnércaderes seguros dé ·1:aaleJq uidra btraíl 
tlacÍOil86, Concluye aq1lí el Almirante' c!i. 
ciando: . "Nnei!tro Señor, eh cuyas manbs 
están 1iodas las victorias, eiiáereza'r¡\. todo' lo 
q,ue füere su servicio.•" 

, CAP-lTULO XVV'L 
En el cual se tracta. cbmo tórnar~ri 1os dos e1~stia-
• noa ,qué Íiabian 

1
ido la ti~ifa id:inf~o:-D,e los re• 

cibimiento:s y ,r&vetencia é_t1:1;e lóS 41l(l\os fos hicié
ron como_ á ven~d~s del Ci~fo.-D~)a má~~cdpm~ 
bre r bopdad natural yoi¡n~lici~aq ,de )os i~dios, 
-'-De: l_os ~ahqme~los ql-lo por las na.ripes toipa• 
ban, que llamaba!\ tabaco¡.-.DeJas pafabrasdel . 
A!miran\e en l◊a · de to, i~d¡os, diciendo cuán ft 
cilmente. Je parace, qu¡l se 99"••itixán~De\cr
minó de llcvai· Ü\1, allí,0 p¡u-a Caoti)la lllgunos in
dios, y ,cómo los OOÍl!/Í-C4i,no fu~ y hizo <\n ello 
muy culpable héclio.-Afé:¡,e m~cho y dáriso ra
zon\lS .. de su füllldad, y lfo cómo ,pon rola aquella 

• obra. mereeló que Dio,, le · casti¡gase y aparejase 
muchas 'adversidades .en Jó. poivéni¡;, aunqüo tu
viese buena intenelbn,__,R'epítense tambien mu
chas cosas de la .bondad y <locili<l'nd ' rtátural do 
los indios. 

' . . ' . ' j '\ •l1'' . " l ' l ,, LUnes, eq a nocné, tprna'.rordos aos cris• 
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tiaJJo¡ y los do.úndíos que con ellos fueron 
de la tie.rra adentro, bi1ll1 12 leguas, donde 
halla~on una poblacion de hasta c_incuomta 
casíls, en l;,. cua], di~ que, moraria11 mihe• 
cj¡¡os, porqye \as, parec.ia 4110 vivi_an mu-, 
ello~ en llD& casa; y esto asa11 ~ clMa Belí~l 
de l;\lr gente 1.umilqe, l\l&l¡,50. y pacUici,, 
Qoritaban esto& dps cristianos, que )labiall. 
s~do recibidos en aquel pueblo (lop gr1u1 so. 
lemuidad y iegooijo; aposent4r<m\os en un,¡. 
de las mejores G~SIIJ! del pueblli, donde con-., 
cµrrill.n todos, holl)bres y mujeres, con gran. 
ele admirácion y alegría; toctbanlos pon liui 
r1w;os, J1es~J¡anles sus manos y pi~s, ore· 
y,enijo q1,1.0 yenia¡¡. del oi!lio, y anij~ lo mqs, 
tra,ban sellt1r; c)ábarlles de comer de• tpdo 
lo que tenían, lil¡eralísimamente, Así -00. 
n¡o ll,egaron al pueblo, los tomaron por los 
brazos los m~s bollrados del plleblo, llllgun 
les pareQÍ&, y ll~váron]os á J¡¡, casa ¡,úaci
pa.l, \lléronl-es doa sillas en que sq ¡¡,senta, 
ron, y tocios cuantos cupieron e~ la oa,w. se 
asentaroll en cuolill,as alred~or dellos;. el 
indio qu~ llevaban de Guan11!1aní, les con,. • 
t6 14 n¡anera ele vivir <ls los oiistiano~, SI} 

gun q utt h¡,.billl). ellperimenu¡c)o, y c6mo no 
hacían mal á n,adie ni tom,aban lo. ~jeno, 
ánt~s d,aban de lo qe~ ttai¡¡,n suyp, J;)esde 
á un rato¡ saliéronse todo~ 'los liolllbres y 
entraron tod,¡,¡ 11\B mujeres, J¡¡,s cu.ates ~e 
il,Sfn(¡¡ro¡¡. alrededo, dellos, como babi:i.n be. 
cho ,lo~ hombres, y t0¡las las queppdi11-n los 
tenfa.J:ian y palpaban.si er~n de cap10 J <le 
h¡¡es9, cqmo ~los, y besábanle~. las mane)~ 
y l,oe piés, y no les. í~ltaba sino a,gorarlos, 
rogábanles con gran iµstancia é imj/Ortu .. 
naciones, que se qlledasen allí á vivir con 
ellos. Mostrlironles la canela y pimienta 
que el Almirante les hal;ia dado, preg,uµ, 
tándoles si 111-1\abia por a)lí, · resuon¡jieroh 
que no, m~s se:i'íalaron que cerca de allí' 4• · 
bia mucha hácia el Sueste; desque ví~xon 
que 110 tenian aparato y grandeza . de ctu · 
dad detertnlnaróh volverse, y dljerpn que, 
si.dieran lugar~ los hombres 'y m\ijeres, que 
eón ellos q uerian venirse, pa..ara~ de ¡µás 
de 1?00, creyendo que sil venían al c.(elo, 
vino, empero, lln principal, domo selfor, y 
un hijo suyo y-otro con ellos. Recibi61os 
el Almirante muy graoiosamente; hízoles 
mucha honra, preguntándoles p,or más tier
ráB, por señas; señal6le aquel seño'r, aq·ue. 
lla$ mismas, haber por aHí _muchas islas y 
tierras. Qui•iémle el Almirante trae, 4 
los Reyea; y, creyendo que Eeest.uvieracon 
él, aqm,lla noche, dice, que, ne sabe qué 
imaainacion le vino, súpi.tamente ·se quiso 
µe ;oche salir ~ ti~rr~¡ e! cu~!, ~iz q11e, no 

se quiso detener porque tenia la nao en 
mollte, y cierto en detenerlo harto mal hi. 
oiera; dijo que tornaría en la_ mañana, pe• 
ro nunca más torn6, y hízolo como clis, 
Qreto. 

, .. Jl,¡.lJ¡,ron ~•tQ.,S gos cris~ianos por el ca
mino mw:ha gante qn'I atravesaban ií sus 
puebfos, mujeres y bpm\ll'es, siempre.lo$ 

1 hombres s,on un tizou en las man,¡s, y e1er· 
tas hiwbas para tomar sus ~~humarios, que 
son un11S hierblls secas metidas en una cier. 
t¡¡ hoja~ seca tambien, á manera de mosque 
te heoho. de papel, de los que hacen los mu· 
chachos la pascua· del Espíritu SantQ, y'en
c~ndidp por la ,µna parte dél por la otra 
chupan, 6 soi:be11, 6 reciben con ¡¡l. I'esuello 
para a.dentro !'lqÚel humo, con el cual se 
adormecen la$ oarnas y cuasi emborracha, 
y así, dizque, no sientei:t el cans:.ncio, Es.¡ 
tos mosq 11etes, 6 como lps llamarnmos, lla• 
man eÜQs tabacos. Españolas cognoscí yo 
ep. esta isla Espaijola, gue· lo~ acostumbra. 
ron á tomar, que, siendo reprendidos por 
ello, diciéndoles que aquello er~ vicio, res
pondían qµe no era en su mano dejarlos d6' 
tomar; no se quey ¡¡abor 6 provecho h~ll,¡,ban 
en ellos. Toda la gente qlle topaba~ esto~ 
dos cristiallos, en viéndolos se p~map en 
grande .,dmiracion, y los hacían 01 ,¡n1smp 
acatamie¡ito; baila.han -muchos pueblos ob1-
quitos de Quatro y cinco casas. Vieron mu, 
ch¡¡ diversidad de árbole,s, hierl¡as y flores 
odorífüras: aves muchas, de di ver~ esp~ •. 
oie,, desemejablas de las de España., p.ero 
hallaNn perdices natura~es de las de Espa. 
ñi, aa)yo que son, mµcho más cb\cas, y cua
si •np t¡i,n~n-ot¡:¡1 cos~ ae comer s,no las pe •. 
chuga,¡, Vie.ron ta,m]¡10n ánsares . .mt¡cbas, y 
na.tumle¡; ruiseñ9res que muy dulcemente 
cat¡¡aba11; y es bie11 d~ cqns~derar, que 4a
ya tieraa ~n qq~ por el mes de Nov.¡embrc 
los ruiseñores canten. 

Es aquí de isa.her, _que en. todas est4s is
las no hay p~r4i'ces _'m gr.ullas_, srno en ,so\o 
aque\la isla de <::uh¡,; !ali ~118\'res comunes, 
son á toda.s •~las t1eua.,¡, Bestias ae Cuil,tr9 , 
piés, dizque, no vie,oll1 sino de \os perr~ij
que no ladraban, p1,1csto que hay unos am. 
ma]icos poco ménos grandes que unos per. 
rillos blanq ue.tes que tienen cuatro piés11 
tan buenos y mejores de comer que cone. 
jos y liebres., \os c.uales los indios llamaban 
guamini<¡uii:iajes. De. lo. fertilidad de la 
tierra cont.nba.n l'nara-v11las, y que toda lf 
balláoan Oe~'a ifolabr~nZQ,I! de aquellos ajes,' 
y tatnqien debía de ,~er de la yuca, de que 
hacian el pan ~ue )!amaban ~azabJ, sal:,,o 

· que no )a,,co~nosmaq: De los frlsole•,~ 
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atramuces que digimos 6 !\abas, y del gra. 
no que llaman los indi()S maíz, que ellos 
llamaban panizo, hallaban mucha cantidad. 
A,lgodon infinito, sembrado, cogido y hila
do, y tambien tejido ó obrado; dijeron qu_e 
ha.oían visto en U)la sola casa más dé qm• 
·nientas arrobas, y que se podría haber cá. 
da año cuatro mil quintales .. .A.ñido yo, 
que puúieran cogerse veinte mil quin,tales 
si los cristianos qwsieran tewr grangería¡¡ 
-por el, pero como siempre pretendieron ri
cos metales, muchos, ni aloa.nzaron lo uno 
ni lo otro. Por un cabo de agujeta, daban ' 
de algodon los in¡lios una gran cana.-;ta, Di,. 
ce aqm el Almirante aquestas . palabras: 
"Son gentes muy ~in, mal, n.\ de guerra; 
desnudos todos, hombres y.mu¡eres, como 
su madre los p1ui6, verdad es que las m11>
jeres traan una• cosa de algodon, s.olawente 
tan grande, q ne les ouore su na.tura. y no 
más, y son ellas da muy bllen acat&J11ie1:to, 
ni muy negras salvo ménos que Canarias. 
T-engo por dioho, eerenfsimos PríMipes, 
que saoiéndo la lengua dispuesta suya psr. ' 
sollas devotáS, rellgioS9-S, que luego todos 
se totna.rian cristianos, y ASÍ espero etl hnee. 
tro Sefior, que Vuestras Altezas se deter • . 
minarán á ello con muoha diligencia, para 
tórnár á la Iglesia 'lan grandes pueblos, y • 
los oonvetfüán, .as( .tomó han destruido 
aquellos q1:~ no quisier~n confesa.t el Pa. ; 
d,e y el H1¡0 y el Espíntu Sa.uoto; y des. • 
pu~s d<¡ sus diáa ·( que todos B<lmos morta.. 
IM), 1l.11jat~n B':15 reinos .en ~uy tranquilo 
estado, y h'mp10s de la; hera¡ía y maldad, 
y seran tambien recibidos delante el eter. 
nó Criador, 111 cue.l plega de les ,;lar larga 
vida., y anrecentamieµto • grande ,.de mayo. 
res tei-nos y sefülríos, y volnntad y d1spu• 
sicion pára_ a:drecentar la sa.iot~_ religion 

• eristiana,, s,11s( eomo h,ista aquí tumen f~. 
cho.' Amén.''. '.Estas son palabras formales 
dél Almirante l), C,istóool Colon. 

Sacaroh· la nao de monte, y qcisiérase 
partir <11 juéves, é ii' al Su~ste á buscar el 
oro y especerías que C'reia hl\llar por all_í, 
é descubrir mtls tietras, pero porque le~
zo'los vientos contrarios, 1no pudo pat!irse 
lle allí hasta !~bes, 12 dias de Noviemol'e. 
Est!indo• aquí en ellte rio y pnel'IO de Ma. 
Tea, fiireci6 aI Almirante que deoia lley11r 
'á Oaetllla, desta, léla de Coba, 6 tierra fü. 
;1ne, segun el ya estimaba; algunos ind_ios 
para que aprendiesen latlengiiá de C,ist1lla 
y saber dellos lbs seoretos de la -tierra, y 
para instruirlos en las cosas de la fé, y por 
tanto, viniendo una oanóa 6 almadía, ~omo \ 
él Já,nombra1 eón sd oonfli\n,1a r •segi¡rida\l l 

que ya concebida de la ji.sti~ia. y fidelidad 
6 bondad de los cristianos todos los indi~s 
tenian, ,¡ flegándose al borrle de la nao pa. 
ra roscatar de su algodon 6 cosillas, 6 á vél
la nao y los cristiano,, 6 á traerles, i¡uízáá, 
de sus cosa¡¡, como lo hacían, de seis man• 
cebos fjUO én ella veuian, los cinco que Se 
entraron en la na.o {porque el oíro entró 'en 
la canoa), los hizo detener contra su vol un. 
tad, para lleva_r cqnsigo en Castilla. ,yo~a, 
oieDto, que ,lotes dll,biera pad,e,er cualqme• 
r~ úr~l;ajo y peligro que hacerla, por_qu?, 
en la verdad, no foé ~tra llº""' que v10lar 
t!'.cita ó interpret~ti;vamente 1118 reglas del 
derecho n11tutal y derecho de ,las gentes, 
,que;!l.iot!\D y tienen, que al que simple y 
confiadamente vÁene á contratar con otros, 
mayormente habiénd,ne ya c.on,fiado fos 
unos de los otros y tmtado aroigablement~, 
lo dejen torparse á su casa, sin dañ,o de sµ 
persona ni de sus bienes, libre y deseml,,a,r• 
gad.amente. Agravia. este heqho, baberlqs 
recibido eu su tierra y en S\IS casa~ coµ 
tantas ~erlmouias y regol)ijps, adotándo1\l8 
cómo á•eosás divin11S venid:lS; del cielo,~~
gun ha :pa~eo\do. . . · .· • 

¡Qué srnt1era el ALmirante s1 los do~ 
cristianos que envi6 la tierra adentro, por 
fuerza los detuvieran, ó en qué crimen cte. 
yern que habían incurrido! Cicrto,_bi,en 
jllzgara que, por recobrar sus dos c~1st111¡
nos, les ptl!die11a haqer jus~ gu,erra; pue~ 
domo las leyes y régl~ nat11M/es y·del de, 
retho de laa gen tell( se~n comunes ,á·todas 
las nacioneli,.orístianos y gpntiles, y de cual
quiera seo~, ley, ~ta~o, color _y cond!cic¡p 
quesean, sm. una m ninguna. diferencra., I& 
1misma ju.tioi& tenían y túvieron , los veci. 
DOS de aquella isla e,ontra el Almirante r 
aus .oristianos, por r~cllpeF?o(lion lile sµ~con. 
vecinos y compatriot~, move»lesjusta guer• 
ta; y añide múcho á la fealdad da.,t~ hecho, 
darse cansa de perder los ariati~noo tanta 
,auctoridatl, como de su bondad y rectitu<j, 
y mansedumbre los indios ha]>fo.n oonce• 
bido; y tanto crédito; y np lo excusa ol. 
buen tin q1re tuvo el Alll!irant~, c11anto 
bueno y l'rovechosQ para despues quiera 
-qtre fuese, porqui, ilúnca hemo¡ de hacer 
cosa· mala, por oh-io1 y mí¡µ¡na g_ne s~~• 
para que pot ella ó_ dell~ hay.!! d~_/l\\)i!', 
6 liayamoa d,e eaOl\r, 1nest11nables b1ene¡i, 
Así lo afirma San Pablo, Aa Rom,. 2. ,Noi» 
, aunt jácJien,,J,a 1nala 'Ut bqna svw:oiwnt. Y 
porque nunca suel~n l9e b¡}¡nh,re2 caer en 
un solo ¡yerro, ni u¡¡, p~ado ,se suele solo 
cometer¡ ántes suele ser !WlY:or el ,que des. 
pue[ sobreviene, nsí,aeneció.111 ,Al¡µiraµt~, 
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que, queriendo parfeel:-ionar en p,:opósitl), 
envió una ~arca con ciertos marmeros á 
una casa qne estaba de .la parte del rio, al 
Poniente, y tomaron y t~u¡eron siete mn. 
jeres, ' entre chicns y grandes, con tres ni
fio~ Esto dice él que lo hizo, porque me
jor se 'comportan los hombres en Esp,nli 
h,,biendo mujeres de sn tie1TR, que sin 
ellas· porque ya otras veces m nchas se acae
ció t;aer hombres de Gninea •en Portugal, 
y despues, que vol dan y pensaban de se 
aprovechar oellos en su tierra, por la bue
na compan!a que les habiffn hecho, y dá
divas q,ne les habi~n dado, en llegau~o en 
ticPra ¡amfrpllrec1an. Ansí qne teniendo 
sus mnjerca, ternán gana• de négoeiar lo 
que se Jes encárgate, y tambien eslRS mn-

¡. eres m~ho · en~efiár,\n II las n nostras sn 
engua,l 1' C1111l es toda una en todas estAS 

lilas de Indias, '1 todos se entienden, y to
dos las and1111 con sus a1mlldfas, lo que no 
hacencr. Guinea, donde-haymilmane1'IM!de 
fonguas, qné la uua l\o entiende á. la otra. 
Todas es~ son rallibras formales del· Al
mirante. Gentil e,cusa hadado para. colo
rar 6 justificar obra tan nefaria.- Pudiéra
sele pregm'lblr, ¡que si fné pecad<> y <J.UÓ 
tan !(l'l!VC, quitar 6 hurtar 6 robar oon VJe. 
Jenc1a las mujeres qne tenian sus propios 
maridos, pues el matrimonio es de dere
eho natnral, y es rato; y cuanto al oficio 
de la naturaleza es comun así á los infieles 
Mmo á los fieles! Item, ¡quién habill de 
dar 'á Dios cuenta de los ~adós de adul
terio qne cometiet·<m los mdíoe que llev6 
il<Jnsigo, A qnlen di6 por mnjeres aquelloo 
mnje!'e/1, y ai quizi I se anidió alguno. de 
insesto, que os mayor que el adulterio si 
por caso eran muy propio mios , parientes! 

•¡Y loe que eometerlan tambien de adulte. 
no los marid011 de aquellas, casAndose, no 
pudiendo, prohibiéndolo la ley natural, 
con otras mujeres! Ciertamente, inconsi
deradamente se hobo aqni el Almirante, 
aunque en otras cosas era prudente. Mu
cheé son prudentes y fueron en el mundo 
en lo que toca á. lae cosas humanas y tem
porales, pero' faltan muchas veces y en mu
chos actos, cuanto á la reetitrrd de la razo
nable y criutiena prudencia. PQI' sola esta 

• !nfnsticia, y no razonable Antes muy cu!. 
· paole obl'II, sin que· otra ninguno el Almi
rante hiciera, podía ' bien cognoacer ser 
merecedor, ante Dios, de lae tribulaciones 
y angustias -en que dospues toda su vida 
padeció, y que muchas más le diera¡ por
que mny' diferentes son los jt11cios de los 
hombre& y l lll e1ti111acion y tasacion que I 

hacemos de los grados y quilaroi de los 
,,eeaJoa, al que juzga y tasa Dios, q¡ioJo 
ileva y determina por' l'liuy delgado. Un 
pecado MB psrece acá que no e8' tiadá, ó 
que no perjudiCll tanto, por naestra ceaue. 
dad 6 costnmbre, ó facilidad 00-pe~a,.fo, 6 
tambioo 'por el bien que procede algunas 
veces dél, pero, delante de Dios, es j1tt. 
gad¡¡ por muy ~'&Ve y muy pesado,. cuya 
oonsideraclon, &l la. alcanzásemos, nos Gm
ria tem blarlas _carnes. Y no se dobQ;iisoq
jear ni enga.nar nadie confiado, que, por 
los bien(!& que salon. algunas. veces do los 
pecado«, sean excosado~, porque aqnellós 
bienes no salen· de la maldad hnmu11, qm 
de lli no es apta para que <rolla salga.,b1en 
algono, sino a6la y preciEaméntc <l&l abit
mo y profµnd-idad de la bqndád y proTi. 
denaia divina, Já. anal no. permitiría que 
algun mal ni pecado se perpetrase, si, áo. 
tes que! pecador lo cometa. ni pienso, no 
tuviese ordenado el bien, ó de su justicia 
6 ~e an misericordia, que ha de sacar dél; 
y RllÍ no quedará .sin su debida' pena el que 
lo comete, puesto que sean. muchos y gran
des los bienell que dél procedall ó p11edan 
proceder. , • 

Despues, b noche. qlltl se partió <leste 
puerto de Mares, viDo UPtl c1111oa al bordo 
de la nao del Almirante cóu. 11n hombre 
de hasta cuarenta y cinco iúíOII en ella, ma. 
rido do llll& de las mujel'Qs qn111111í habian 
tomado, y padre de los tres ninos, Un mu
chacho y dos hembras, , y rogó · que, pu!lS 
le llevaban á fflJDUjer y sus híjoB, le lle• 
vasen á. él trunbie.n eon ello.S: El :Almit:aQ· 
te, dice, qRC le pi~ tle el.J¡¡, y yo nsi Jo 
.creo, y,tambien tengo por cierto.,que (}W· 
siem ~lla elindio q!lé.lo dieran sa muj11r 
y hijos y quedarse con ellos en.su tiorr~, 
que no do~rrane y ir á mori.t. á la. 11,iaQt, • 
Torna el , Almirante aqoí á repetir ,;le'la 
boudad natural de los indios de 8-qUéllais
la, diciendo aei: "Yo yí é,~ono;oo {!ne 
esta gente no tiene soota ,>Jlinguna, ¡¡i son 
idólatras, sal fo muy._mansos, y sin ~abé1 
. qné sea ma~ ni matará. otNS, ni prende1·, 
y sin armas, , y tan temerosos, que. á una 
persona de los nuestroij fuye11 ,ciellto de
lloH, aunque \n1tlen <lQn ellos, y qré.d.nlll!y 
cogÓO,Soeaorea que hst Dio~ ® el. ¡¡rolo, ,é 
firme. que nosotros habomo& venicl\i d,el 

·cielo¡ y muy p.restos á cualquiera oraciqn 
que nos les digamos que digan, y hacer il 
sefial de la erllll, Aií que debell Yuestr~s 
Altezas deter111iQ~rse á loo ' ba~e•~ cristia• 

• • • "'.'t 

11os. que créQ que, 1A ,com1en~au1 _en poco 
tiempo ac¡¡barán r,de los haber GOR~c¡·\id,o 
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á nuestra sancta fé multidum bre de pue. 
blos, y cob,-ado grandes sefloríos y riq ne. 
zas, y todos sus pueblos de Espafla, por
que sin dnda es en estas tierras grandísi. 
ma suma de oro, que no sin cansa dicen 
estos indios que yo traigo, que há eu es, 
tas Indias lngaroa adonde cavan el oro, y 
lo traen al pescuezo, ~ las orejas, y á los 
brazos é á las piernas, y son manillas muy 
gruesas, y tainbien piedras, y há perlas 
preciosas, y infinita especería; etc." Estas 
todas son palabras formales del Almiran
te. Dijo tambien qne habiaensquel puer
to de :Mares grandísima cantidad de al
mástiga, y mayor, diz que, la habría, si 
mayor se quisiese hacer,_porque los mis. 
mos árboles, plantándolos, prenden de Ji. 
gero, y hay muchos y mny grandes y tie
nen la hoja como lantisco y el fruto, salvo 
que es mayor el árbol, como dice l'linio, 
y él habia visto en la isla de Xio, en el 
archipiélago,. en el tiempo que allí estu
vo, donde.acaban de provecho della 50,000 
ducados, si bien se acordaba. Esto que di
ce que los mismos árboles plantándolos 
prenden de ligero, dice cierto verd•d, por
que todos, cua1esqniera árboles y ramas 
prenden hincándolos en la. tierra, y rnu
ch0 mas el de la almástiga; pero no sé yo • 
c6mo Jo pndo él experimentar en cuatro 6 
cinco dias, 6 diez, que anduvo por allí, é 
no todos estuvo en un lui¡ar. Dice asimis
mo, poderse haber granae suma de algo
d<m en aquella isla ó tierra de Cuba, y que 
cree que se vendería muy bien por acá, y 
en las grandes ciudades del Gran Khan 
que ae descubrirían sin dada, y otras mn
cha0 de otros sefiores qiiehabrian en dicha 
servir á. los reyes de Castilla, sin llcrnrlo 
á Espafla, 

C.A.PITULO XL VII. • 

De cómo tuvo el Almirante relacion de cierta tier
ra riquíaim.a. de oro, hác;ia el Levantc.-Por esto 
Y por otras causas dió la vuelta hácia el Levante. 
Descubrió mara,·illosos rios y puertos con mu
chas poblaciones.-Halló una mar de islasdia-nas 
ele admiracio»..-V ido las sierras de la isln.

0 

Es
pañola.-Halló ahnñstiga y lignaloe,-Vi<lo ca
fi~-Vido pe1cados y animales diversos.-Halió 1 
piedras con manchas dora.das, otras que parecían 
de minas de plata, otras de hierro.-.:.Apartósc de 
11n compañia y obediencia., con su car:\bcln1 :Mar
tin Alonso Pinzan, · 

Estando en esle rio de Mares, tuto el .A.l. 
mirnnte relaoion (segun &l ménos. él oroyó 

• 

que entendía), que babia una isla 6 tierra 
hácia la parte del Levante, que llnmaban 
Babeque, y otra que decian Bohío, y ésta 
creyó qua em esta isla Espafiola, donde la 
gente della, dizque, cojia el oro de rnche 
con candelas en la playa, y despues con 
martillo haciau vergas deilo; y bien parece 
cuánta diligencia y afeccion ponían en pre· 
guntar por el oro, pue:', los iodios, sintién
dosela, 6 l~s mentian y querian alejarlos de 
su tierra, 6 el .Almirante no los entendía, 
así que, por esta causa, y tambien porquo 
hacia, diz qne, algun frio, por lo Gual san. 
tia no serle buen consejo en invierno na. 
vegar para descubrir al Norte, acordó dar 
desde esto rio y puerto de Mares la vuelta. 
con los navíos todos tres ni loste 6 Levan· 
te,-donde los indios le se!labban estar si. 

- tuada la tierra de Babeque; y esto es cier· 
to, que á.dos diasque naV'l!gara por aquel 
rumbo del Norte, ,que rehuy6 por ser in. 
vierno, descnbriera la tierra firme que ago. 
ra llamamos Florid.a Y parece quitarle 
Dios aquel camino para que más presto ha. 
liase esta isla Espafiola, que cr~o es la prin. 
cesa de las islas; con la cual le ~part6 Dios 
harto mayores trabajos, y dilacion de tiem· 
po, y que no volviera con tan largas seña. 
lGs de oro á Castilla, como volvió della. 

Coo el susodicho intento, lúnes, 12 dias 
de Noviembre, al rendir del cuarto del al. 
ha, mandó alzar sus anclas á todos los na.. 
,íos y tender sus velas, poniendo las proas 
al leste, cuarta del Sueste. Despues de ha
ber andado 8 leguas por la costa adelante 
halló un rio, y dende, andadas otras 4 le'. 

·guas, descubrió otro que paiecia mny cau
daloso y mayor que ninguno de los que has. 
ta entónces descubierto babia. No se quiso 
detener ni entrar en alguno dellos, por dos 
respectos, segun él mismo dice; el uno y 
prrnc1pal, porque el tiempo y viento ,era 
bueno paro ir en demanda de la dicha tier. 
ra Babcque; lo otro, porque si en él bobie. 
ra alguna populosa 6 sefíalada ciudad cerca 
de la mar, se pareciera, y lo tercero, por. 
que, para ir por el rio arriba, eran menes . 
ter navíos pequefíos, los que él no tenia y 
así perdiera mucho tiempo, porque de~. 
brir l?s semejantes rios es negocio de ¡Íor 
sí. Dtce que toda aquel)" costa l'ido que 
ora poblada, mayormente terca del rio, al 
cual puso por nombre rio de!Sol. _Navegó 
este lúnes, hasta el sol puesto, 18 leguas al 
leste, cuarta al Sueste, ha•ta un ünbo á 
quien puso nombre el cabo de Cuba. Este 
cabo segun lo que he coleaido de toda esta • e 
sn navegac1on, cuanto anduvo abajo por la 
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costa 6 ribera de Cuba, y lo qae <lespues, 
ouando la vuelta bácia arriba di6, y por lo 
que veo eú ol padr?n 6 padrones que ent6n. 
ces pintaba el Almirante por sus manos, que 
tengo en mi poder, es el Cabo que agora lla. 
ruamos la pauta de MayQÍ, el cual est_á de 
Baracoa, ó puerto ni cual puso el Alm;~an. , 
to rio y puerto de Mares (1) leguas. 1 oda 
eeta noche estuvo á la corda, como dicen los 
marineros, que es no dejar hinchar las ve. 
las do viento paran& andar nadn, que lo rn. 
ben y pueden hacer áun teniendo las_ velas 
en alto y esto hacia por esperar el drn pa· 
ra ver ~n abra 6 abertura de sierra.q, corno 
entre sierra y sierra, la cual come11z6 á ver 
al poner del sol, adonde se mostraban dos 
grandísimas montafias, y parecta que se 
apartaba la tierra de Cuba de la del Bohfo, 
segun le daban á entender por sefias_los in. 
dios qne llev.riJa, y por la est1ma~~n del 
Almirante deh1a. ser esta isla E,panoia, la 
cual debían de .er desdr alli; pero yo creo, 
que no eran sino las sierras de Bayatiquiri, 
quo es el cabo postrero de toda Uuba, ]Jor. 
que aún estj,ban muy léJos para ver la s1er. 
ra desta Espaflola. 

Así que venido el dia, mártes 13 <le No. 
viembre de mafiana, volv10 las velas sobre 
la tierr¡ y pas6 una punta que le pe.reci6 
anoche obra de 2 leguas, y entró en un gran. 
de golfo, 5 leguas al Sursudoeste, )' le que• 
d•be.n otras 5 para llegar al cabo, adonde, 
en medio de dos grandes montes 6 sierra•, 
hacia un degollado, el cual no pudo deter. 
minar si era entrada do mar; y porque su 
prop6sito era irá la isla de Babeqne, donde 
los indios le decían que babia mucho oro, 
y estaban della, boy mártes, d_iz que, tres 
jornadas (débese de entender ¡ornadas de 
canoas que andaban 7 y 8 leguas cada d_ia), 
y porque no via alglllla grande poblac1on, 
y el viento arreciaba mucho más que hasta 
ent6noeshabian visto, hízose á la mar, apar. 
tlind0se de la costa que iba siempra cerca, 
mil·ando lo que babia, y navegó al leste con 
viento Norte, andando 8 millas por hora, 
que son 2 leguas: y así anduvo, desde las 
diez del dia que comenzó aquella derrota 
basta el poner del sol, 56 millas, que son 
14 leguas desde el cabo de Cuba, no el pos. 
trero de la isla, sino al que puso el cabo de 
Cuba, que dije agora nombrarse.la punta 
de :Ma.ycí. Parecíale que descubna con la 
vista las sierras de Bohío, que le quedaban 
de Eota.viento, y que habría del Cabo del di. 
cho golfo, 80 millas, que son 20 leguas; 

(1) Está en blnnco en el original. 
1 

barloventeó esta noche, y J>0r ioconvenien. 
tes que via, por no tornar ·.trás, determh:16 
de se llegar ti la tierra, y vido muchos r1os 
y puertos, pero no con muy claras entradas, 
y al cabo de haber andado así 64 millas, 
que ,on 16 leguas, halló una entrada bon. 
da, y ancha un cuarto de milla, donde en. 
tr6 y vido tantas islas, que no las pudo con. 
tar, toda& de buena grandeza y altí~imas, 
llenas de di ver,idarl de árboles de mil ma. 
,,eras, y do palmas infinita!. 

Mnravillós" sobre manera en ver tantas 
islas y tan altas; y certifica á los Re¡es, que 
las rnontafl:1• que desde antier ha visto poi· 
esta costa. de Cuba, y las destas islas, le pa. 
rece que no las hay más altas en el m_uº?º 
ni tan hermosas y claras, sm mebb Dl nt!· 
ve, y al pié dellas grandísimo fondo, y ?'· 
ce, que cree que estas islas son aquellas rn. 
numerables, que en los mapatnundos en f~n 
de Oriente se ponen. Dice mlis, q11e. cre1a 
que babia grandísimas riqueza.•, y piedras 
preciosas, y especería en ellas, y que duran 
muv mucho al Sur, y se ensanchan á toda 
par.te. Púsoles nombre, la Mar de Nuestra 
Sefiorn, y al puerto, qne está cerca de l,1 bo. 
ra de la entrada dellas, pu,o nombre Puer. 
to del Príncipe; en el cttal "º· ent,ó, mas 
de verle desde fuera, basto. otra· vuelta que 
dió el sábado de la semana venidera, como 
allí parecerá. Dice tantas y tales cosas ?e 
la hermosura, fertilidad y altura destas IS· 
las que hall6 en este puerto, que afirma á 
los Reyes, que no se maravillen p_o_rque las 
encarezca tanto, porque les cert1fioa, que 
cree no encarecer la centésima parto. Algn. 
nas dellas, q11e piirecia llegar al cielo y be. 
chas como puntas de diamantes¡ otras .que, 
sobre su gran altura, encima ttenen como 
mm mesa, y al pié dellas grandísimo fondo, 
quepodiallegar ti ellas una muy grande car• 
11lca, llenas todas de arboledas como unas 
graciosísimas floreetas, y sin pefias. ~cord_6 
dé andarlas con las barcas de los naVIos; d1. 
ce maravillas dellas. Halló almáatiga é in• 
finito lignaloe; algunas dellas estaban la• 
bradas y con las heredades de las ,que los 
indios hacen su pan, y las otras ratees que 
comen. Hall6 en algunas e11cendido fu,;go, 
y no gente, por lo cual, par~ce que huyo la 
genia viendo los navíos, eshmand?, qmzá, 
que eran grandes animales que sahan de la 
mar; en otras vieron gente, y c6mo se iban 
á esconder á los montes. El hondo que ha· 
liaba en todas las que anduvo era 15 y 16 
brazas, y todo bajo era basa, que quier_e de. 
cir, que el suelo es todo arena hmp1a de 
pafias, que es lo que mucho desean los ma. 
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rin•ros, porque las peüas ·cortan los cables 
con que se amarran las anolas. Y porque 
donde quiera que entraba de nuevo, como 
arriba se dijo, ponía nna oruz grande. 

s~liendo, viérnes, 16 de Noviembre, oon 
la barca en tierra, fué á una boca de aque. 
llos puertos, y en una punta de la tierra 
hall6 dos maderos muy grandes, uno más 
largo que otro, y el uno sobre el otro be. 
chos cruz, los cuales, segun dice, no los pu
diera poner mejor proporcionados un car. 
pintero; y, ado•ada aquella craz, mandó 
hacer do los mümos maderos una muy gran• 
de y alta cruz, ~a cual hizo poner en un lu. 
gar muy eminente, no aquel día, sino el 
domiogo. Vid,, callas por aquella playa, 
creyó que salían de algun río, y tenia ra • 
zon: Entr6 con la barca en una cala (qne 
es un rincon angosto que hace dentro de la 
tierra el agua de \¡l mar), donde hacia un al. 
to de piedra y peffa como Cabo, y al pié 
dél babia tanto fondo que la'mayor carraca 
del mundo, diz que, pudiera poner el bor· 
do en tierra, y babia un lugar donde' po. 
<lían estar seis navíos sin anclas como en 
una sala. Pareci6le que •e podia hacer al! í 
una fortaleza, á pocacosta; si eu algun tiam• 
po en aquella mar' ele • islas resultase algun 
rescate famoso. Hizo huscar por allí, si lia. 
bia nácaras, que son 1~ ostias en que nacen 
las perlas, y bailaron, diz que, muchas, sin 
perlas, y ecbábalo iÍ que no debia ser tiem. 
po dellas, el cual creia ser Mayo y J'uniu. 
Pescando los marineros con redes, tomaron 
un pece, entre otros muchos, que pl\reeia 
'J)ropio puerco, no como tonina, y era todo 
concha muy tiesta y que no. tenia cosa hlan. 
da sino la cola y los ojos, y un agujero de. 
-bajo della para expeler su, superfluidades; 
mand6lo salar para llevarlo á los Reyes. 
Hallaron los marineros, .dizque, un animal 

~que parecia taso 6 t'\)Co, no dice si en la 
"mar 6 en la ticrrra. _ J 

• Sábado, de mañana, 17 de Noviembre, 
saltó en la barca y foé :í ver la, islas, que 
no babia visto, de la banda 6 parte del Su
dueste, lás cuales vido ser muy graciosas y 
muy fértiles, y entremedio.déllas 'ia116 gran 
fondo. Dividían algunas dlill as arroyos de 
agua dulce, y que cre_ia que salían de algu. 
nas fuentes que habia eu las cumbres de 
las sierras. Pasando adelante halló una ri. 
bera de agua muy dulce y muy fria, y por 
lo enjuto della, babia un p:ado muy lindo 
y palmas altísimas. Vido nueces grandes, 
y ratones grandes como de la India; estos 
eran los guaminiquinajes, que arriba en el 
ca¡,. 46 digimos, que eran unos animales Co• 

mo perrillos muy buenos de comer que babia 
mnohossolo en aquella isla de Cuba. Aves 
Tido muchas, y olor vehemente de almiz. 
que, y éreo qne lo debía de haber allí. En 
este dia, de los seis mancebos que tom6 en 
el rio de Mares, y mand6 que fuesen en la 
cambela Niña, se huyeron los dos mayores 
de edad. Domingo, 18 de Noviembre, sa. 
li6 en tierra con las barcas y mucha gente, 
y fué con ¡-,ran alegría á poner la cruz, muy 
grande, que mandó ltacer de los dos gran. 
des maderos, á la boca del dicho puerto 

. dtll Príncipe, en un lugar descubierto y vis. 
toso, puesta muy alta y muy hermosa vis. 
ta. La mar, dizque, crece y descrece allí 
mucho más que en otro puerto de los que 

· por allí babia visto, acbacábalo á las mu. 
chas isla.q¡ y la marea era al revés de lM de 
Castilla. Esto cognoscia, porque allí era 
baja mar estando la luna al Sudueste,cuar. 
ta del Sur. Parti6 de aquel puerto el lú • . 
nes, 19 de Noviembre, ántes del sol salido, 
con calma, despues hízole viento contrario 
leste, porq ne al leste babia él de ir, y fué 
al Nornordeste; apartóse del puerto del 
Principe donde babia salido, 7 legaas; vi. 
do, dizque, de allí la isla de Babeque, y 
estaría della 60 millas que son 15 leguas. 
Yo creo que esta isla ó tierra del Tiabequa 
debia ser, 6 esta isla Espafiola, ó alguna 
provincia 6 parte della, y que la. debían 
nombrar los indios por aquel nombre, por. 
que nunca esta despues pareoi6, pues nnn. 
ca hace más el Almirante mencion della, 
hallada esta Espafiola. Con vientos contra. 
ríos, no pudo ir su camino, por lo cual de. 
termin6 de se volver al dicho puerto del 
Príncipe, de donde babia ya salido, que es. 
taba ya dél 25 leguas, y aunque estaba de° 
la isla Isabela 12 legaas, dijo, que no qui. 
so ir allá, porque no ae le fuesen los indios 
que babia tomado en Sant Salvador, que 

. estaba della 8 leguas, los cuales, diz que, 
tenían entendido, q Üe en hallando oro el 
Almirante los babia de dejar ir á su tierra. 
Finalmente, anduv~ con mucho trabajo por · 
la variedad de los vientos, y no pudo tor. 
nar al dicho pnarto del Príncipe basta ol 
s íbado, d,spues de hora de tercia. 

El miércoles se bailó el Almiraute 42° 
desviado de la línea equinoccial como en 
el rio de Mares; pero esto es imposible, CD· 

1,¡o allí se dijo, y al mismo Almirante pa· 
recia que no debia de estar tanto, porque, 
dice aquí, que tiene Buspenso el cu~dmnte 
basta llegará tierraq ue lo adobe. Dice que 

'hacia calor por allí, del cual argiiia que 
cl~bia de haber por aq uellns tierras mucho 




